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re me pasan! Yo, mo; es paranoico-crítico y mis contribuciones lismo, en el siglo pasado, y del "revisio- 
diante de humanida- al pensar, violentamente dubitativas. Es- nismo aristocrático" en éste. Los clásicos 
que polemizar nada cribo para saber. Aun no he logrado con- del XIX -dice Villaiobos- estuvieron 

rriaiiui ~ U C  WII UBI  ex Ministro de Educa- vencerme de que soy autoridad en algo, marcados por: "la narración y la crítica 
ción. con su inmediata consecuencia, el autori- filológica como método histórico, el posi- 
Y para más remate, Presidente del Co- tarismo. tivismo como concepción científica y el Il- 

mité Editorial de QUE PASA. Si mal no recuerdo, mi trabajo fue un beralismo como posición ideológica". 
Todo comenzó por m i  articulo "Los Aris- comentario a la Historia del Pueblo Chi- Diego Barros Arana declara, e n  el pró- 

tócratas" (QUE PASA No 486). Gonzalo leno, de Sergio Villalobos. Ni ésta obra ni logo a su Historia General:,"He adoptado 
Vial responde con "Aristocraciae historia" su autor están mencionados en la réplica. de propósito deliberado el Sistema narra- 
(QUE PASA No 487). Tercera pata: Unas cuantas "ideas" que maneja Villa- tivo. Me he propuesto investigar los hechos 

"...le falló la intuición", me dice Gonza- lobos me parecieron razonables como la con toda prolijidad en los numerosos do- 
lo Vial y no pudo "acertar en profundidad de que la Historia la hicieron, la vivieron cumentos de que he podido disponer...". 
abordando un tema que desconoce". Una y la escribieron los aristócratas en Chile El respeto superSticios0 a los hechos 
aclaración: más que intuitivo, mi método dentro del "Sprit Anecdotique" del libera- puede llevar al inventario del microscópi- 

co pormenor. Y luego, ¿qué hacer con esta 
P montana de "hechos"? ¿Sin vuelo especu- 

lativo, sin entronques y enlaces culturales 
más amplios? La objetividad es una tram- 

!I pa. NO hay historia objetiva. "Lo bueno ' de la Historia es que se inventa", dice 

LI p"Yc'"au lll""llll,rll," "r ,a 110ar , , lC"lP anstocracta. 
y del proletariado, con las nuevas concep- 
ciones de justicia social, quebraba su es- 
quema ideológico y todo se les representa 
como el caos y la decadencia nacional...". 
(Villalobos, op. cit.) 

Es Villalobos y no Lafourcade quien afir- 
ma que "Edwards estaba vinculado a la 
alta burguesía comercial y bancaria y En- 
cina provenia de una familia de agriculto- 
res enriquecidos". Y agrega: "Estas cir- 
cunstancias, sin embargo, no desmienten 
la adhesión a l  ideario conservador y aristo- 
crático, que fue la honrada convicción de 
todos ellos". 

Algo más de Villalobos sobre Alberto 
EdwarSs: "La preocupación de éi fue va- 
lorar el papel de la aristocracia y de sus 

Borges. 

La concepción aristocrática 
de A. Edwards 

La preocupación 
de  AlbeTto 
Edwards fue  
valorar el 
papel de  la 

Más grave que los clásicos del libera- 
lismo positivista del XIX, sería -siempre 
en opinión de Villalobos- el "revisionis- 
mo aristocrático", con sus tres..cabezas: 
Alberto Edwards, Francisco A. Encina y 
Jaime Eyzaguirre. 

"Observadores temerosos de la 'rebe- 
lión 'de las masas' rechazaron instintiva- 
mente ia nueva realidad y se aferraron al 
pasado buscando valores tradicionales. 
C! ..n,4ern...- ".̂ ,,iminn<  ̂ A,. 8 -  -,"..--.-A:- 



mbr, es en la organizaci 

epción aristocrática 
m3nitin.+n D" CIS in 

ón de la re- 
:a". 
conc de Edwards 
i de I..Y ,.,,, *., ... teresante en- 

. "La Fronda Aristocrática". 
M i  impugnador me reprocha no haber 

leído este último libro, reproche parcial- 
mente justo. Intenté avanzar por esa fron- 
dosa obra, sin exito. Para muchos esta 
obra es una honda crítica contra los aris- 
tócratas y un alegato en favor de un ejecu- 
tivo fuerte, portaliano,. que sólo piensa 
en el bien del pais. También puede inter- 
pretarse como un reproche a los aristó- 
cratas del legislativo, que se preocupan en . .  . .  . . .  

Si nuestro pais aún Juera colonia 
esfiañola, otro gallo nos cantan's.. . 

Alberto Edwards, cuyo talento no discu- 
to, creó a Román Calvo, el émulo de Sher- 
lock Holmes. Tal vez si le hubiese encar- 
gado a su detective esta investigaci6n ha- 
bría visto más claro. Repárese, al paso, en 
la carta que le escribe en 1901, a su amigo 
Luis Montt: 

"El antiguo y noble espíritu conserva- 
dor no consiste en gobernar los pueblos 
segun los caprichos de una espada más o 
menos gloriosa, sino en fundar el orden y 
el progreso en la unión de todos los hom- 
bres que tienen intereses en respetar bajo 
el amparo de un poder justo pero fuerte. 
Esa fue la idea pelucona, en m i  humilde 
concepto, y esa idea. que hov mismo no ha 
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enveiecido. no puede tener un enemigo 
más formidableque el despotismo militar". 

Alberto Edwards concluye como Minis- 
tro de Educación de Ibáñez (octubre de 
1930a6demayode1931).  

¿Nadie decía nada bueno 
de España? 

Mi impugnador declara "caricatures- 
cas" ciertas expresiones de mi articulo. 
"si aplicadas a Jaime Eyzaguirre", quien 
habría sido "un hombre socialmente muy 

o me indica el amor a 
iguirre, que le llevó a 
ida de España (ignora- 
ida fuera fuente de ri- 

o amigo Gonzalo Vial, 
la permanente reivin- 

% emprendida por Jai- 
i amigo de ese hombre 
muchas oportunidades 
ando desde la Escuela 
Parque Forestal, has- 
librería. Discutíamos. 

acuerdo en casi nada. 
?ia España. Una His- 
?, de caballeros. La 
:uro, su modelo, pare- 

pasado, en la España 
irejado de castas nobi- 
es y militares, cerrada 
vestigaciones. Esa Es- 

interes6 por salvarles 
os indianos, y mortifi- 

comprender que -por 
(die decía nada bueno 
a Gonzalo Vial. 

tal vez. De España, 
ido tanto como en los 
ntes. Santiago se llenó 

de republicanos. Las calles, de bullicio 
madrileño y catalán. Los Soria, los Mora- 
les Malva, Ferrater Mora, Eleazar Huerta, 
Antonio Romera, Santiago Ontañón; se 
abrieron tascas, restaurantes, librerías, 
editoriales. España estaba en todas las 
bocas. Con Iberia fecunda nos hacíamos 
lengua. 

Los partidarios del "revisionismo aris. 
tocratico" -según Villalobos- se carac. 
terizaron por "sentirse superiores a las 
contingencias y a las ideologías de ex. 
presión politica inmediata. Creían desem. 
peñar un papel mentor del más alto gradc 
desdeñosos de otros pensamientos y de It 
posición de sectores sociales que les eral 
ajenos". 

Eyzaguirre no fue ajeno a esta actitud 
Gonzalo Vial lo declara "aristócrata d i  
los alios 30", como a Edwards "del 900" 
1930 es el año en que José Ortega y Gas 
Set publica La Rebelión de las Masas 

Los emigrantes se transforman 
en inmigrantes 

En fin, se trata de re-ver nuestra His 
toria. para entendernos mejor dentro di 

eila. Creo que Villalobos aporta algo, 
que no es únicamente odio de clase. Tam- . .  . .  

. . . . . . -. . . -. . -. . . 
quien no conozco- es duro, 
a ratos, pero no parece un 

itaro, el de 
j e  procede- 
guos. ¡Que 

poco creo tenerlo yo, ai nacer mis giosas 
("Por un sentimiento que Lafourcade, 
descendiente de emigrantes más nuevos, 
no puede aquilatar en toda su violen- 
cia..."). Es verdad que los Lafourcade 
tienen apenas cuatro generaciones en 
Chile. 

Aunque en el bello pais c< 
las Cortes de Amor, de doni 
mos, somos mucho más anti 
curioso, no! 

Por lo demás, es posible que todos 
los chilenos, salvo los precolombinos co- 
nocidos en Chile bajo el nombre gene- 
rico de mapuches, seamos emigrantes. 

Por un acto de taumaturgia, al pisar 
esta tierra, nos transformamos -como 
recuerda Gomez de la Serna- en inmi- 
grantes. 

Lo que si parece inadmisible es que 
nuestros historiadores insistan en ver 
media realidad o un tercio de ésta. Y que 
la enseñen. Todavía hay, en la Escuela 
de Negocios de Valparaiso, un conspicuo 
profesor que explica a sus alumnos que 
Chile jamás debió haberse independizado 
de España y que si hoy, en 1980, nuestro 
pals aún fuera colonia española, otro ga- 
l lo le caninrin~ FI lihm d~ Villalobos -a 

caprichoso 
texto inútil. 
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